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circunstancias agenas & nuestra voluntad 
nos ban Impedido In circnlacíon & sa tiempo 
de nuestro número SO. Nada ntas podemos de­
cir & nuestros suscrlto'res sobre este partlcu-
lart esperamos, sin embargo, que apreciaran en 
BU Justo valor nuestra reserva. 

Desde el presente número daremos de bajn é 
cuantos snscriptores de provincias no hayan 

¡ALERTA ESPAÑA! ¡ALERTA EUROPA! 

El Emperador de Marruecos es un ii om-
bre afortunado en medio de su desgracia. 
Quizás á esta desgracia deba aquella for­
tuna. Cuasi cuasi es un hombre temible, 
sino por él, á lo menos por las alianzas que 
viene celebrando. Además de Mister Bro 
quil , que decididamente es marrueco por 
todas sus cuatro caras ( j algunas mas que 
tiene para cuando convenga) acaba de pro­
curarse un refuerzo poderosísimo. 

Tal lo es una promesa solemne que le ha 
hecho el gran Turco , Abdul-Medjid , de 
mandarle desde luego sus simpatías 
las cuales para mayor sei^uridad ha en­
viado por el correo , debidamente certifi­
cadas. ¡ Oh ! que alegría tan grande ten­
drán lus marroquíes cuando sepan que las 
simpatías de Abdul—Medjid están con 
ellos ¿Qué valen los cañones rayados 
de nuestros artilleros , los sables j bayo­
netas de nuestras tropas , y aun las mis­
mas navajas de los voluntarios catalanes, 
en comparación de las simpatías del gran 
Turco'?... ¡Las simpatías!... ¡Que cosa tan 
grande son las simpatías !... 

Porque , vamos á ver ¿quién se atreve 
3- las simpatías del gran Señor , sultán de 
Turquía por la misericordia de Dios y gra­
cia de los aliados de Crimea ? Ya se ncs 
figura estar viendo á todo el ejército espa­
ñol buscando inútilmente esas simpatías 
para entrarlas á bayonetazos; y las simpa­
tías siempre impertérritas, invulnerables, 

•Hiivencibles , "vísiblca é ÍLQpaIpabIt3S,X'0ÍQÓ" 
el caballo blanco del glorioso patrón de 
España, y haciendo la mamola á nuestros 
bravos desde la inespugnable media luna 
en que se sientan. 

¡Pobre ejército español 1... ¡de qué te 
servirán desde hoy mas tu disciplina y 
arrojo ? ¿ de qué los inteligentes y bizarros 
generales que te capitanean?... Hasta ahora 
tínicamente has tenido que luchar con 
hombres de carne y hueso, jacales de 
humana figura ; mas ¿qué será de tí desde 
el momento en que tengas que luchar nada 
menos que contra unas simpatías !I!... 

¡ Y de quien!... ¡ Oh Dios de las bata­
llas ! i Del sultán Abdul-Medjid!!!!! 

Ahora es cuando compreudemos que es 
indispensable la paz á todo trance. 

Supongamos á nuestro ejército empren­
diendo la caminata de Tetuan á Tánger. 
Bueno. 

En el Fondak encuentra á los acoceados 
marruecos de Muley Abbas, y les vence y 
arrolla. ¿ Y qué ? 

Llega á la vista de Tánger, y por mar y 
tierra hace fuego sobre la ciudad. ¿Y quó ? 

Apagará sus fuegos , pondrá fuera de 
combate á su guarnición , abrirá en las 
murallas brecha para un regimiento des­
plegado en batalla; pero ¿ qué lesión habrá 
causado con todo esto á las simpatías de 
Abdul-Medjid? ¿qué cañón habrá puesto 

una bala en el blanco de esas simpatías 
que flotarán siempre ilesas hasta por e n ­
cima de Tánger española?... Cuan cierto es 
que en una guerra surgen á menudo com­
plicaciones inopinadas, ó como vulgar­
mente decirse suele , por donde menos se 
piensa salta la liebre 

¿ Qué hacemos ? Apurado es el lance, ^ 
"pufqüerat'nñ y~a ÍM5o ' e i emperaaor ud-•' 
Marruecos no es fácil que se muestre mas 
aquiescente ahora que se guarece tras las 
simpatías del sultán de Turquía, que para 
el caso es como si dijéramos el escudo de 
Aquiles... 

Confesemos francamente que esas s im­
patías han cambiado por completo la faz 
de la guerra. Antes éramos tercos en nues­
tras exigencias; ahora solo nos cabe ser hu­
mildes en nuestro mea Culpa; antes de las 
simpatías era cuestión de pedir , después 
de las simpatías es cuestión de dar. 

¡ Por vida del Gran Turco! ¿ A quien se 
líBáiabia de ocurrir que Abdul etc. supiese 
escribir siquiera?... 

Mas busquemos la manera de salir de 
ese atolladero. ¿ Qué le daremos al empera­
dor de marruecos que satisfaga á los humos 
que le han entrado con ese poderoso r e ­
fuerzo? 

Si le damos de palos, es muy capaz 
de no darse por satisfecho, protestando que 
otro tanto le dábamos ya cuando no había 
recibido el correo de Turquía. 

Si por resultado de una carrera á lo 4 de 
febrero, le damos con la Puerta en los 
hocicos, argüirá con razón, que estopor 
nuestra parte no es dar, sino hacer que dé, 

Y ello es que la cosa urge, porque las 
simpatías del Gran Turco han llegado ya á 
Fez bajo cárpete, 

••«^^'^^•"^S^fi'SswsSÉí*. 
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Quizás todo pudiera terminar pacífica­
mente si renováramos el feudo de las cien 
doncellas..,.. Ello es sensible en los tiem­
pos que corremos, pero á mucho obligan 
las simpatías de Abdul-Medjid. 

No falta quien asegura que esta es otra 
de las tretas que se deben á la inventiva de 
Mister Broquil; y á ser cierto, hemos de 
confesar que el tal señor tiene unos recur­
sos endiablados, unos recursos que ám al 
traste con la táctica de todos los genérales 
de tierra y mar. Por nuestra parte, no de­
jamos de opinar que se pueden muy bien 
atribuir á las simpatías del Gran Turco 
los temporales que últimamente han rei­
nado en el Estrecho. 

Cuéntase que cuando el emperador de 
marruecos ha leido la carta de su augusto 
colega de Oriente, ha dudado por un mo­
mento de la eficacia de su inmiscuidad en 
el asunto : Mahomet no es , ni con mucho, 
tan gran diplomático como Medjid, y h u ­
biera preferido en su crasa ignorancia, me­
jor que una carta autógrafa, unos cuantos 
miles de soldados parecidos á los de Sil is-
tria. Pero el Gran Turco ha calculado muy 
sabiamente, que mientras Silistriano cam­
bie de posición topográfica, es mucho mas 
prudente que sus defensores permanezcan 
en Asia que en Afdca. Y está claro; cual­
quiera comprende que los defensores de 
Silistria dejarian de serlo el dia en que pa­
saran á ser defensores de Tánger. 

Verdad es que por parte de Side Maho­
met no habría inconveniente en que Abdul 

•^íxieajiíi, con^permiso ae A la y aquiescencia 
del profeta, mandara á marruecos, á un 
tiempo mismo, á Silistria y á sus'defenso­
res, cosa muy admitida entre los hijos mi­
mados del Zancarrón de Mahoma que como 
los caracoles tenia , á lo que cuentan, la 
grande habilidad de transportar su domi­
cilio de uno á otro lado, ó como \ulgar-
mente se dice de la zeca á la meca.... Pero 
los ingenieros ingleses, que 
obras del Canal de Suez con el 
particular de impedirlas á cada paso, han 
opinado que entre trasladar Silistria á 
Turquía ó Táuger á España, lo segundo 
era mucho mas fácil que lo primero, ^ r 
muy sensible que fuera el decirlo, y mucho 
mas sensible el verlo. 

Apesar de lo cual, es indudable que las 
simpatías existen: en este momento, céle­
bre por las alianzas realizadas y proyecta­
das en Europa, ésta debiera contemplar con 
mayor estupefacción la del África y Asia, 
nada menos que dos partes del mundo, 
formando causa común en las personas 
de Side Mahomet, el molido, y Abdul 
Medjid, el tísico. 

M, A. 

vigilan las 

encargo 

mar el estinguido valor de sus moritos? trabajo le va ^ 
á costar, de fijo ; si su religión consintiese el uso del 
vino, no digo que no; pero con orchata de ranas, 
¿no ve V, que es esponerlas á una hidropesía inevi­
table? 

No sea V. tonto , señor Gran moro : por los clavos 
de los especieros y laá llagas de BUS heridas, conozca 
V. por último con quien se las ha. No quiere V. acce­
der ala cesión perpetua de Tetuan, nosotros nos man­
tendremos en nuestros trece, V. erre que erre, nos­
otros jota que jota ; y conforme la bailaron ustedes 
el 4 del pasado, se les prepara otra que se han de 
chupar los dedos , y no será jota por cierto , que será 
un fandango que ya, ya. ¿Se ha creido V. que somos 
basureros, y que luego de barrerle la ciudad, se la te­
nemos de entregar limpia de paja y polvo , como de­
cirse suele? pues está V. enteramente equivocado. 
Por acá no nos limpiamos sino lo nuestro , pues no 
somos lavanderas de ropa agena. 

Si la corporación délos ulemas en Turquía ha pro­
testado contra la toma de Tetuan y le ofrece á V. su 
protección , mejor que mejor: que vengan por acá, 
que también habrá para día su pan bendito. 

Pero yo no sé porque se ha de alborotar el cotarro 
de esta manera ; ustedes los moros que , como faltos 
de memoria tal vez, todo lo tienen, escrilo , y se con­
forman á lo que escrito está, ¿áquó hacen tantos 
aspavientos porqué les hemos quit ido a Tetuan ? No 
llaman ustedes en su lengua, si lengua puede lla­
marse esa jalameriganza , no llaman , repito , Kitan á 
la ciudad que hemos conquistado? pues entonces , si 
se la quitan, escrito está , y Dios es Dios y Mahoma 
es ...Mahoma , y hágase su voluntad asi en la tierra 
como en el suelo. 

y como decía del fandango , pues regularmente se 
dará el baile en el paso del Fondach y eita palabra ya 
se parece á aquella , si á V. .«eñor emperador no la 
gusta la escuela espinóla , pues según leneruos en­
tendido se ha procurado V. un profesor de baile in­
glés, nos es ilel todo indiferente, con tal que haya 
zambra: nos: tros nos amoldamos á cualquier escuela 
coreográfica , y ya que es inglés , mejor porque inglis 
inangles QS <o3IVteCí .d§ f iaRdes, y muy ealomacal por 

cierto. 
V. cuenta qué con su arrogante figura se anima­

rán sus tropas ; como esS. M. tan bjen mozo !.. pero 
ni á babuchazos dan un paso adelante desde que se 
han convencido de que la Sidtam de Españ i da escopeta 
al cristiano y de comer al muchacho y mujera , al csiar 
en guerra; y el Saltan no dar al inorito comer ni escopeta, 
y muchaclio y mujera morir , y no marchar d guerra^ 
quitar cárabo , cebada y vaca. 

Recuerde V. compadre, que sus fieles servidores le 
llaman Ma/osA, que en nuestra lengua cristiana quiere 
decir mala pata , por el mal pié con que su paterni­
dad ha entrado en la campaña, y si á esa voz moruna 
agregamos la francesa othonn- , arbusto que siempre 
se mantiene verde como las uvas demarras , tendre­
mos la compuesta Meloch-othonne cuya pronunciación 
suena metocoíon; resultando que el nombre que sus 
subditos le dan en la actualidad, adicionado con la es­
peranza, que V. tiene, se convierte en una fruta que 
á los españoles nos gusta en gran manera , y por lo 
tanto corre mucho peligro de desaparecer por las tra­
gaderas españolas 5. M. I. melamorfoseada. 

Ya que todos ustedes echan sus cuentas por los 
agüeros, no deja de ser uno lo del melocotón: procure 
echarlas bien , antes que nosotros le echemos por 
otra parte. 

Á Dios , buen mozo , otro dia le diré algo mas. Alá 
le pro-ítya, y entre tejas le conserve por todos los si 
glos de los siglos , amen.—J. A. FERKEU FEUNANDKZ. 

DEL ENEMIGO EL CONSEJO. 

Con queV., señor Moro gordo, se dirige en persona 
con nuevas fuerzas (de flaqueza sin duda) á reani-

MORITOS A L INTERIOR. 

Muele-Habas, cuando se habló de cedernos Tetuan, 
que ya es nuestra , respondió : nunca! 

Y el sultán clama : 
—Montos al interior , los cristianos encerrados en 

los puertos del mar , como en presidios, irán cansán­
dose y los dejarán. 

El soldado español trazó con su espada un circulo 
en tu territorio , y siendo vencedor , escuchaba la 
piedad. 

—Moritos al interior I rospondiste, este fué tu grito 
de guerra. 

—A la bayoneta y á Fez, responden nuestros sol­
dados. 

Fias en tus cien veces vencidos kábilas : los VOITS-
remos á vencer. 

Tenemos derecho y fuerza. 
No faltaran ni hospitales , ni camellos , ni víveres, 

ni paciencia, ni valor, ni municiones, ni héroes. 
A tu grito de ¡moritos al interior I responden nues­

tros soldados: 
—Si, al Atlas, moritos 1 i al Soudan 1 
Has contado , sultán de la desventura , con el cli­

ma, recurso de los vencidos: espera, neutralizaremos 
sus efectos , nos haremos indígenas : nuestra sangre 
es pura , nuestro valor indomable, y Dios es grande. 

Has contado con la muralla de tribus que cerrará 
nuestra marcha á Fez. \ sueños 1 serán esterminadas 
por nuestras bayonetas y vencidas por nuestra disci­
plina y clemencia. 

Vosotros lo habéis querido, moros , y con ello ha­
béis señalado el próximo fin de vuestra sultanía en 
África : acabó para siempre vuestro parasol. 

Vuestro imperio será de España. 
L. POJOL y BOADA. 

VARIEDADES. 
F A B D I A ? CON V A R I A C I O N E S . 

A li te lo digo, nuera, 
entiéndelo tú mi suegra. 

No siempre han de hablar los racionales; alguna 
vez la ha de locar su turno á los irracionales, que 
también tietien asuntos de que tratar y negocios que 
ventilar, con la publicidad que las actuales circuns­
tancias de ilustración y libertad dan á todo vicho vi­
viente. 

Nuestro buen D. Félix María de Samaniego fué 
uno de los hombres que con mas esmero se dedicó á 
manifestar al mundo ilustrado los pensamientos de , 
las bestias feroces, y no feroces, y de todo animal 
pfiludo, escamoso y plumíslico ; pero suprimió mu­
chas cosas , porque las leyes y sistemas que reglan 
en su tiempo no tenían las mangas tan anchas, como 
en provecho propio las gastaban los mandarines. 

Hoy , que estamos en época de mas variaciones , y 
de mas libertad para hacerlas , aunque no tanta para 
decirlas, vamos á ocuparnos en variar y arreglar á 
la moda los pensamientos y conversaciones de los Lo­
bos , Zorros , Grajos , Serpientes , Águilas , Panteras, 
Leopardos y demás menudencias de estos géneros, 
para no meternos ni en el terreno^ literario que tan 
habitado está, ni en el político que tan fiscalizado se 
halla , y donde tan fácil es dar un resbalón y rom­
perse la crisma. 

Mientras discuten unos si continuará la guerra de 
marruecos, otros si se hará la paz , algunos si las no­
tas se volverán natas , y muchos sí las natas se vol­
verán tortas ; mientras los diplomáticos se despesta­
ñean leyendo el párrafo del discurso de Napoleón so­
bre cierta anexión en que dice : « Ellas , (las poten­
cias) comprenderán sin duda , en su equidad , como 
lo comprendería á buen seguro la Francia para cada 
una de ellas en iguales circunstancias , que el cam­
bio territorial importante que vá á realizarse nos d i 
derecho á una garantía indicada por la misma natu­
raleza T> mientras los fatalistas ven deslizarse dolce-
menle , dolcemente, una escuadra inglesa hacia las 
aguas de Gibraltar; mientras nuestro ejército se.halla 
en su lugar descanso después de haber firmado con 
su preciosa sangre la escritura pública de la posesión 
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de Tetuan; y mientras otros se dedican a hacer co­
medias en variedad de nuestros metros; nosotros nos 
vamos á entretener en variar ó refundir algunas fá­
bulas del buenSamaniego, copiando por via de pros­
pecto la siguiente: 

ÜN ZORRO Y ÜN GALLO. 

Un Gallo muy maduro, 
de casta inglesa , duros espolones , 
taimado aunque inseguro, 
sobre un cable escuchaba las razones 
de un Zorro muy cortés v muy atento, 
elocuente á la par de lo avariento. 

—« Hermano , ledecia, 
ya cesó entre nosotros una guerra 
que cruel esparcia 
sangre y plumas al viento y á la tierra : 
únanos para siempre un buen tratado, 
y todo entre nosotros sea acabado. 

— Amigo de mi alma, 
responde el Gallo , ¡que placer inmenso, 
en deliciosa calma 
deja esta vez mi espíritu suspenso! 
Acepto tu tratado muy ansioso 
para gozar por él de gran reposo. 
¿Que quieres? Di al instante, 

que mas ligero yo que lo es el viento , 
llevarélo adelante. 

— Dos gallinas deseo en el momento 
de razas de Saboya y de la Niza , 
sin que me den por elle una paliza 
los astutos mastines 
que duermen , si no cantas tus maitines, 

— Espera , dice el Gallo, 
que si mal de la visfa no me hallo, 
un gigante lebrel de nariz roma , 
austríaco ó ruso por la falda asoma , 
y podrá, testimonio de este (rato, 
legalizar las bases del contrato. 
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— Adiós, Adiós, amigo, 
dijo el Zorro, que estoy muy ocupado; 
luego hablaré contigo, 
para finalizar nuestro tratado. » 

El Zorro cantó bien la palinodia , 
entonándole el gallo esta salmodia : 

Siempre trabaja en su daño 
el astuto engañador; 
ó un engaño hay otro engaño , 
á un picaro , otro mayor. 

ROBERTO. 

Va perro j an ciapcrador> 

Side-Mahomet tiene un perro. 
Creo que mis lectores no cometerán la inconve­

niencia de llevar á mal que el emperador de Marrue­
cos tenga un perro, ó dos, ó mas si le place. 

Est) en el último caso no hace mas que revelar una 
buena cualidad : la independencia de carácter. 

Y eon efecto revela su independencia en no impor­
társele una babucha que puedan aplicarle el refrán-
^Dime ron quien andas 

Además, que el tener un perro es un derecho in­
cuestionable, cuyo libre ejercicio no hay congre.vo di­
plomático que pudiera cohártarselo. 

Porque á la verdad , es preciso que convengamos 
en que no contraviene á ninguna de las prescripcio_ 
nes de ninguno de los tratados internacicnales. 

Por otra parte , al cultivo de una amistad canina es 
la suprema síntesis de la satisfacción de una necesi­
dad íntima, es la manifestación mas esplíoila de un 
corazón benévolo, por mas que este corazón sea el de 
un emperador marroquí. 

Nunca he creído que un perro sea incompatible con 
un emperador. 

Al contrario , nadie con mayor razón debe desear 
amistades puras , afecciones desinteresadas. 

Y cuenta que este noble animal suele ser un buen 
amigo, un fiel compañero. 

Es uno de los suadiúpedos que por la esquisidad 
de su organismo merecen sin duda ser elevados á la 
jerarquía de los racionales. 

lOh 1 cuántos prójimos conozco yo que cifrarían su 
mayor orgullo en ostentar algunas de sus escelentes 
cualidades 1 

Esto bajo el punto de vista moral, en su acepción 
canina. 

¿Y qué diremos considerándole bajo el punto de 
vista de la inteligencia? 

A buen seguro que mas de un sabiondo ciudadano 
podría envidiarle su buen discernimiento, no desde­
ñándose de poseer algunas de sus facultades intelec­
tuales. 

Sentado , pues , que un emperador de Marruecos 
puede impunemente tenei'un perro, creo que bien 
podréis concederme que este perro pueda impune­
mente ahullar siempre y cuando lo estime oportuno. 

Al fin y al cabo los ahullidos de un perro no dejan 
de ser una manifestación masó menos genuína de su 
libertad individual. 

Sin duda Side-Mahomet, que no entiende ni pizca 
en esas chucherías de libertades , no opina de esta 
manera á juzgar por la escitacion nerviosa que sus 
ahullidoá le habían producido la noche misma de la 
toma de Tetuan. 

Sea de ello lo que fu ;re , es el caso que le pareció 
muy conveniente someter semejante acontecimiento 
á la elevada deliberación de su gran visir . 

En su virtud le mandó comparecer á su imperial 
presencia apenas habia amanecido. 

Ei visir dejó para mejor ocasión sus abluciones ma­
tutinas, presentándose sin demora á su alto y podero­
so señor. 

—Oye , le dijo éste al verle llegar, raí buen Alí ha 
estado;ahul'ando toda la noche. 

—Señor , le contestó , me parece un hecho muy 
propio de la índole especial del anímaiito. 

—Oh, nó, nó, mí Alí es demasiado comedido para 

permitirse semejante abuso en sus costumbres sin 
fundado motivo. 

—¡ Oh ! no se me oculta que Alí es bastante sensato 
para entretenerse en ahullar por nimiedades. 

—Tal es lo.'que yo he pensado, y ¿tú qué piensas? 
—Pienso , señor , que vuesiro perro comió ayer la 

ración de tres, que se le habitó atragantado , y en su 
virtud que tiene sobrados motivos^y hasta derecho de 
dhullar como seis. 

—Eres un imbécil , le dijo el emperador amostaza­
do ; te declaro incapaz de comprender sus elevadas 
miras. 

—Confieso, señor, que mis entendederas no están á 
la altura de las esplicaderas de este animalíto. 

— Pues bien, oye con atención y juzga. 
— ¡La gracia del profeta os ilumine 1 hablad. 
—Has de saber, mi inteligente consejero, que el 

día antes de que los picaros españoles se apoderaran 
del Serrallo, por supuesto traidoramente , miqueri. 
do Alí estuvo gimiendo toda la noche. 

—jAh! 
—La noche anterior á la acción de Castillejos, en la 

que sufrimos el pequeño quebranto que ya sabes, no 
cesó ni un solo instante de ladrar lúgubreraéntt'. 

— ¡Eh! 
—Pues bien, esta noche me ha martirizado con sus 

desaforados ahullidos hasta el estremo de aterrori­
zarme. 

—¡Oh! 
—¿Comprendes ahora? la primera vez se limitó 

simplemente á gemir, la segunda vez ya creyó opor­
tuno ladrar, hoy se ha propasado á ahuliar. ¿Com­
prendes desdichado? por esto te decía que mi perro 
es demasiado previsor y juicioso para cometer seme­
jante desacato sin algún tétrico y fundado motivo. 

El visir, que .-in duda no estaría muy versado en eso 
de interpretaciones caninas, no supo hallar una razón 
bastante poderosa á desvanecer los tristes pronósti­
cos del honrado animal. 

—Señor , esclamó por fin , ¡ Dios es Dios y Maho-
mn es su profeta 1 

Y haciendo las zalemas prescritas por la etiqueta 
palaciega marroquí , Salió de la imperial estancia in­
quieto y meditabundo. 

El presagio perruno no mintió. 
El visir encontró á la puerta del palacio unj men­

sajero de Muley-Abbas encargado de participar 
á S. M. L la no muy tranquilizadora nueva de la toma 
de Tetuan. 

Nuestros lectores saben ya el trágico desenlace que 
tuvo la sesión del consejo, presidido por el empera­
dor, en que se le puso al corriente del descalabro de 
sus huestes. 

Pero lo que no saben sin duda, es que se susurra 
que el buen perro se dispone á ahullar de nuevo con 
mas fuerza , y que el emperador se dispone á sudar la 
gota gorda. 

Convenid pues, amigos lectores, en que CSIDE-MA-
HOSIKT ES S I D E - M A H O S I K T , Y SD PERaO ES su PUUFETA.» 

JOSÉ M.VBÍ.Í TORRES. 

TELEGRAMAS. 

Ya no saldremos de África. 
Se cuenta que John Bull ha charlado mucho con un 

uleina: le ha dicho que era una lástima que los moros 
de Constanlinopla dejaran que los méritos de África 
fueran vasallos de España. 

El ulema ha dicho á John Bull que era un buen mu­
sulmán , y que diría al sultán que los capellanes mo­
ros tienen mucho sentimiento de que sus creyentes de 
África sean vasallos de los cristianos, Lo creemos. 

El sultán ha escrito una carta al sultaníto de la mala 
suerte animándole á la guerra y ofreciéndole subsi­
dios. 

En cuanto al cumplimiento de lo ofrecido, parece 
que ha de aplazarse para las kalendas griegas : mal 
puede dar el sultán de Constanlinopla cuando se está 
muriendo por falta de monises. 

El moro grande moribundo en .Stambul, ayuda á 
bien morir al morito de Fez, 

En otros tiempos el sultán de Constanlinopla en­
viaba tropas contra el de Fez, ahora agonizan los dos 
y se dan las manos , lo que prueba que hay herman­
dad entre los moros cuando se mueren. 

Dícese que el sultaníto de Fez va á proclamar otra 
vez la guerra santa: si no recibe mas refuerzos que la 
carta del moro grande, pronto la guerra santa será 
para él la guerra de las desdichas. 

Se dice que al saber esta noticia John Bull, se puso 
liiuy alegre: estaba contento de su diplomacia y mi-
laiido á Gibraltar murmuró : te salvo pero j cuantos 
sudores me cuestas!... 

Los kábilas de Melilla han venido á hacer sus en­
sayos delante de Tetuan , y han sido destrozados. 
La sorpresa de Melilla ha sido vengada por una com. 
plfta victoria. 

La corporación de los ulemas se ha presentado al 
sultán de Constanlinopla , protestando contra la toma, 
de Tetuan : también lo habrán hecho los de Fez : es 
muy natural que no les parezca bien lo que no es 
bueno para ellos. 

Los moritosde Sus quieren insurreccionarse y aca­
bar con el sultán de lámala suerte, con elloaceleraráa 
la ruina de su imperio , y los que no supieron ven­
cernos, sabrán exterminarse entre sí. 

Vamos adelante, esto es ganancia para nuestra 
casa. 

Por la conquista nacen, y por la discordia civil aca­
ban los grandes imperios. 

Muele-Habas después de la última victoria , ha' 
mandado al campamento un nuevo comisionado, pi­
diendo plazos para arreglar la paz. 

Tánger; la manzana de oro del morito está sobre la 
punta de las bayonetas de nuestros soldados. 

Y el señor moro presenta prespectivas de paz para 
que no tomemos la manzana. Muele-Habas conoce 
que la toma de Tánger decidirá la cesión á nuestra 
querida patria de Tetuan , Rabat y Mogador. 

Y quería salvar las mas ricas ciudades del moro. 
¿No tienes, Muele-Habas, una ciudídeia en e| 

Fondak. 
Sí quieres salvar tus ciudades marítimas salva 

T:inger. 
Sino, vencido , debes aceptar la ley del vencedor. 
Y i ay áel vencido! L. PUJOL y BOADA . 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DE TETUAN 

PROGRAMA. 

1.° Sinfonía: ¡ ADELANTE I ¡ARELA NTE SIEMPRE I de 

Muestro directoren gefe, general O'Donnell. 
2.° El drama nunca representado en este país: GE 

MíRosos Á CDAL MAS; desempeñado porel ejército es­
pañol. 

.•?." Intermedio de música : YA LLEGAN LOS CORACE­
ROS; polka para los marruecos (sí el miedo se lo 
permite). 

4." La chistosa comedia : ¿QOE DIR.ÁN? ¡QOE SE ME 
DA A MÍ! por una compañía de comediantes ingleses-

ü." El ZAPATEADO, bailado sobre las espaldas de Mu-
ley Abbas por los voluntarios de Cataluña. 

G.° Ei divertido saínete : EL SDTILTRAMPOSO, á car­
go de MísterBroquil, actor inimitable en este género. 

Entrada (para los españoles) por la puerta grande. 
Salida (para ingleses y marruecos) por donde pue­

dan y como puedan. 

Por todo lo no firmado, ARCADIO LOQUE.— E. R 

Biircelonai Itnp. de EÜTERPE, de J . Anselmo Clavé jr*. Boich. 
Ratnallerag, 15.-1860. 


